
La palpitante noche se deshace en mis manos, 

puedo escuchar la voz del rio, 

pronuncia cada silaba de tu nombre. 

Corrientes del rio se mecen frente a mis ojos 
lloran tu ausencia, 

gritan nuestro amor; 

 El astrífero cielo apaga sus estrellas, 

 los pájaros se oyen sollozar, 

el viento gira alrededor, 

canta los tristes versos qué escribo esta noche. 

Qué vano es desasir nuestras palmas llenas de azúcar; 

nuestros labios llenos de miel, 

nuestros ojos llenos de estrellas, 

qué vano es destruir con nuestros propios pies el jardín que sembramos. 

 

LUNA 



 

Vivo de tu perfumado recuerdo, 

de tus vapores de fantasía 

(fantasía que hoy quiebro con mis propias manos) 

Cuántas vanas lunas me sofocarán en la noche 

cuántas raíces brotarán de mi pecho hasta perforar mi corazón 

cuántas almohadas perladas en llanto tendré que lavar en la mañana... 

El río va creciendo y me lleva consigo 

Melancolía se posa sobre mi paladar, 

su amargo sabor me destruye, 

sabes a eso, a dolor, a luto, a ausencia. 
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